
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

domingo 01 Agosto 2010 

XVIII Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Eclesiastico, de Sirac 1,2.2,21-23. 

 

¡Vanidad, pura vanidad!, dice Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que 

vanidad! Porque un hombre que ha trabajado con sabiduría, con ciencia y eficacia, 

tiene que dejar su parte a otro que no hizo ningún esfuerzo. También esto es 

vanidad y una grave desgracia. ¿Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo y todo 

lo que busca afanosamente bajo el sol? Porque todos sus días son penosos, y su 

ocupación, un sufrimiento; ni siquiera de noche descansa su corazón. También esto 

es vanidad.  

 

Carta de San Pablo a los Colosenses 3,1-5.9-11. 

 

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo 

está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas 

celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está 

desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra 

vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. Por lo tanto, 

hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la 

pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de 

idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros. Porque ustedes se despojaron 

del hombre viejo y de sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquel que 

avanza hacia el conocimiento perfecto, renovándose constantemente según la 

imagen de su Creador. Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni 

incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es 

todo y está en todos.  



 

Evangelio según San Lucas 12,13-21. 

 

Uno de la multitud le dijo: "Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la 

herencia". Jesús le respondió: "Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro 

entre ustedes?". Después les dijo: "Cuídense de toda avaricia, porque aún en medio 

de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas". Les 

dijo entonces una parábola: "Había un hombre rico, cuyas tierras habían producido 

mucho, y se preguntaba a sí mismo: '¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar 

mi cosecha'. Después pensó: 'Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré 

otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: 

Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y 

date buena vida'. Pero Dios le dijo: 'Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y 

para quién será lo que has amontonado?'. Esto es lo que sucede al que acumula 

riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Basilio (hacia 330-379), monje y obispo de Cesarea de Capadocia, doctor de la 

Iglesia  

Homilía 6, sobre las riquezas; PG 31, 261 s.  

«Ser rico ante Dios» 

 

 

     «¿Qué haré? ¿Qué comeré? ¿Con qué me vestiré?» Eso es lo que dice este rico. 

Sufre su corazón, la inquietud le devora, porque lo que a los demás les alegra, al 

avaro lo hunde. Que todos sus graneros estén llenos no le da la felicidad. Lo que 

atormenta a su alma es tener demasiadas riquezas al rebosar sus graneros...  

 

     Considera bien, hombre, quién te ha llenado de sus dones. Reflexiona un poco 

sobre ti mismo: ¿Quién eres? ¿Qué es lo que se te ha confiado? ¿De quién has 

recibido ese encargo? ¿Por qué te ha preferido a muchos otros? El Dios de toda 

bondad ha hecho de ti su intendente; te ha encargado preocuparte de tus 

compañeros de servicio: ¡no vayas a creer que todo se ha preparado para tu 

estómago solamente! Dispón de los bienes que tienes en tus manos como si fueran 

de otros. El placer que te procuran dura muy poco, muy pronto van a escapársete y 

desaparecer, y sin embargo te pedirán cuenta rigurosa de lo que has hecho con 

ellos. Luego lo guardas todo, puertas y cerraduras bien cerradas; pues aunque lo 

hayas cerrado todo, la ansiedad no te deja dormir... 



 

     «¿Qué haré?» Tenía una respuesta a punto: «Llenaré las almas de los 

hambrientos; abriré mis graneros e invitaré a todos los que pasan necesidad... Haré 

que oigan una palabra generosa: Venid a mí todos los que no tenéis pan, tomad la 

parte que os corresponde de los dones que Dios ha concedido, cada uno según su 

necesidad». 
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